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Paul Auster (Nu e va Je r s e y, 1947) es sin duda
uno de los escritores más significativo s
de la literatura contemporánea. A través de
o b r a s como La trilogía de Nueva York, El
palacio de la luna, Leviatán, El libro de las
ilusiones, La noche del oráculo, Auster h a
d e s c u b i e rto un universo propio y ha ido de-
finiendo su ardua cartografía.

El calculado rigor del azar, la geometría
casi fractal de los eventos novelísticos que
o c u r ren en el umbral del sueño y la re a-
lidad, hacen del autor un heredero natural
del surrealismo y nos confronta, en sus me-
j o res páginas, con nuestra propia existencia. 

Las incursiones de Auster en el cine no
han sido menos afortunadas. Una de sus
novelas, La música del azar, fue llevada al
cine por el director independiente Philip
Haas y en ella el mismo Auster hace una
b re ve aparición. Posteriormente Au s t e r
nos entregó el excelente guión para la pelí-
cula Smoke, donde el autor explora el tema

de la búsqueda del padre y de la angustia
del escritor ante la página en blanco.

Algunas concesiones comerciales, como
las desafortunadas Tombuctú y M r. V é rt i g o,
en las que el autor cayó en clichés y autose-
c u e s t ros estilísticos, no le han impedido es-
cribir novelas mayo res como La noche del
o r á c u l o, cuya capacidad de encantamiento y
fascinación por las geometrías del destino re-
cupera lo mejor de sus obsesiones centrales. 

Entre los mejores libros de Paul Auster
se encuentra La invención de la soledad, uno
de los relatos más desoladores que se hayan
escrito sobre las relaciones familiares. El
l i b ro es una indagación acerca de la muert e
del padre y la búsqueda del enigma de su
existencia. Se trata del libro más evidente-
mente nabokoviano de Auster, en la línea
elíptica y profundamente desencantada de
La verdadera vida de Sebastián Knight. La
agridulce reconstrucción de la identidad
del padre y sobre todo el doloroso desapego,

hacen de La invención de la soledad una pe-
queña obra maestra. 

A lo largo de la obra de Paul Auster la
pesquisa detectivesca se convierte en con-
sideración metafísica o en arqueología per-
sonal. Si ya en La trilogía de Nu e va Yo rk h a-
bía mezclado el estilo negro de un Raymond
Chandler con una poderosa indagación del
lenguaje de la locura al estilo de un Sa m u e l
Beckett, en sus novelas ha explorado el lado
o s c u ro de la depresión (El palacio de la luna)
o el drama al estilo de Albert Camus, del
escritor rebelde que no sabe si poner bom-
bas o escribir novelas (Leviatán). 

Paul Auster es uno de los pocos escrito-
res que ha logrado separarse del mercanti-
lismo salvaje de la literatura nort e a m e r i c a n a .
Fabulador y metafísico, profundamente
desencantado y al mismo tiempo optimista,
Auster ha dado forma a una obra que tras-
ciende el mero dive rtimento literario y nos
abre las puertas de la imaginación.
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